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ABSTRACT

This article is based on the series The voice of the other Colombia published in El Tiempo journal, which proposes an
analysis that illustrates current trends of information dissemination through stories and narrations. The analysis
observes this trend through narrative theory focusing in what is referred to as “personaje periodístico”. Various
studies have highlighted that the dissemination of information through the use of narrations created around a main
character, are useful to reinforce the “reality effect” of a text. Our objective was that of identifying the common
characteristics of the nine characters that were used in the series under analysis. The results show that the journal tends
to prefer a “model” for its characters: man, 40 years of age, with low income, from a disadvantaged region in the
country, and that is in constant contact with violence and / or poverty. Each character would then decide to “get out of
this situation by himself ”.

Key words: Mass media, information, “personaje periodístico”, narration.

RESUMEN

En este artículo proponemos un análisis de la serie Las voces de la otra Colombia publicada por el diario El Tiempo1  la cual
ilustra la tendencia actual de los medios de comunicación a transmitir la información a través de historias y narraciones.
Se trata de observar esta tendencia desde la teoría narrativa y especialmente en lo referente al personaje periodístico2 .
Diversos estudios han evidenciado que la narración construida alrededor de un personaje central -en la transmisión de

* Doctoranda de la Universidad de Ginebra en Ciencias de la información y de medios de comunicación. Dirección electrónica:
yenyserrano@yahoo.com

1 Conjunto de nueve historias publicadas del 3 al 11 de enero de 2004. El diario presentó estos nueve artículos como Historias de
personajes anónimos que hacen patria entre la guerra, la miseria y el olvido. La versión completa de los nueve artículos se encuentra disponible
en los archivos electrónicos del periódico, www.eltiempo.terra.com

2 Personaje creado por los periodistas en sus artículos o reportajes. Normalmente, este tipo de personajes (a diferencia de los
personajes de la ficción) están inspirados en personas de la vida real.
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Del 3 al 11 de enero de 2004, el diario EL TIEMPO publicó
una serie de nueve Historias de personajes anónimos que ha-
cen patria entre la guerra, la miseria y el olvido. Centrados en
el tema del conflicto armado y la pobreza que afectan al
país, este conjunto de artículos ejemplifica la preferencia
de algunos medios de comunicación por un estilo narra-
tivo para transmitir la información (Lits, 1997, 2001;
Mesquita, 1999). Esta tendencia no deja de llamar la aten-
ción ya que tradicionalmente el periodismo informativo,
especialmente el de origen anglosajón, ha reivindicado la
objetividad en la transmisión de la información; para ello
los periodistas deben diferenciar claramente los hechos de
los comentarios. Desde este punto de vista, el deber del
periodista consiste en reportar y describir objetivamente
los hechos que suceden en la realidad (Cornu, 1994). Sin
embargo, desde hace algunos años los profesionales de
la información se han visto expuestos a la competencia
comercial que ha generado la privatización de los medios
de comunicación. Convertidos en empresas, los medios
deben asegurar su propia rentabilidad económica ya sea
vendiendo espacios publicitarios o implementando es-
trategias para aumentar el rating. Por otro lado, la noción
de objetividad ha sido revisada en el contexto del surgi-
miento del campo periodístico. De hecho la objetividad
es un criterio que surgió de la necesidad que tuvieron los
primeros grandes diarios creados durante la industriali-
zación de la prensa (inicialmente en Gran Bretaña y Esta-
dos Unidos). Como nuevas empresas, su objetivo
principal era aumentar sus beneficios económicos para
lo cual necesitaban ganar cada vez más lectores y atraer a
más anunciantes. Para esto se hacía indispensable no
tocar susceptibilidades políticas; de ahí que la búsqueda
de la objetividad naciera de una necesidad principalmen-
te comercial: la necesidad de una descripción objetiva de
los hechos, esto es, sin comentarios; lo que pudo permi-
tir la despolitización de la prensa (Chalaby, 1998).

Actualmente diversas investigaciones del área de la
comunicación han sugerido que la cada vez más frecuen-
te utilización del estilo narrativo en los discursos que los
medios de comunicación producen para informar puede
ser una de las estrategias que estos implementan para
aumentar y mantener el nivel de audiencia (Sacipa, 2003,
2005; Jamet & Jannet, 1999). Otros afirman que además
el estilo narrativo refuerza el efecto de realidad de un artícu-

lo de prensa o de una nota informativa puesto que así se
parece más a la vida real: hay personas que se relacionan
con otras en distintas situaciones, que realizan distintas
actividades y que deben resolver cotidianamente un sin-
fín de problemas (Mouillaud y Tetu, 1989). Una narra-
ción es un discurso que relata la historia -con principio y
fin claramente establecidos3 - de un personaje humano
(o con características humanas) que debe resolver un con-
flicto (o desequilibrio) que constituye el nudo de la his-
toria, y la narración lo que hace es organizar el texto de tal
forma que la situación desequilibrante puede explicarse
por lo que ha sucedido antes. Es decir que la narración
organiza temporalmente una serie de hechos y acciones
insertando el conflicto del personaje en una sucesión de
causas y efectos, lo cual genera la sensación de que algo
que parecía incomprensible está siendo explicado (el con-
flicto que el personaje debe súbitamente resolver)
(Dubied, 2004).

La identificación de las principales características de la
narración ha permitido establecer cuatro funciones que
ésta puede cumplir en los textos informativos de los me-
dios de comunicación (Jamet & Jannet, 1999). El análisis
que presentamos servirá para ilustrar estas funciones:
1. Una función explicativa. El hecho de narrar una historia

supone que un conjunto de hechos y acciones son
descritos en un cierto orden temporal lo que genera un
efecto de contigüidad causal entre lo que sucede antes
y después. De esta forma el conflicto principal que se
relata parece explicarse dentro de esa contigüidad: lo
que ha sucedido antes es interpretado como la causa
de la situación de desequilibrio y esta última como la
causa de lo que el personaje hace para resolverla.

2. Una función de atracción. Diversos experimentos han
mostrado que las personas tienden a preferir las his-
torias y narraciones a los textos puramente

la información- sirve para reforzar el efecto de realidad de un texto. Nuestro objetivo consistió en identificar las caracterís-
ticas comunes a los nueve personajes que protagonizan la serie de historias analizada. Los resultados muestran que el
diario tiende a favorecer el siguiente modelo de personaje: hombre, con alrededor de 40 años, es de bajos recursos
económicos, vive en una región desfavorecida del país y debe afrontar una situación de violencia y/o pobreza ante la
cual decide “salir adelante por él mismo”.

Palabras clave: Medios de comunicación, información, personaje periodístico, narración.

3 Lo cual supone un corte de la realidad ya que es el o la
periodista quien decide dónde empieza y dónde termina la
historia, así como también es él o ella quien escoge qué
contar y cómo. Por más que una narración parezca real, hay
que reconocer que la vida es un continuo, una sola historia
en la que ni siquiera el nacimiento y la muerte pueden
considerarse como un principio y un final.
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argumentativos o descriptivos (Jamet & Jannet,
1999), lo cual podría explicar algunas de las razones
que los profesionales de la información tienen para
emplear la narración como una estrategia destinada a
ganar o mantener el nivel de audiencia. Como se
explicará a continuación, la figura del personaje, alre-
dedor de la cual se elabora la narración, cumple ella
misma tres funciones principales entre la cuales está
la de permitir al lector y al autor la identificación con el
personaje. Un lector que se siente identificado con el
protagonista de la historia que lee o escucha dedicará
probablemente más tiempo a “consumirla” e inter-
pretarla. El lector puede percibir que la historia que
se relata se parece a la suya propia y estará más intere-
sado en saber cómo se resuelve el conflicto. De esta
forma puede hacer del personaje un modelo de con-
ducta. Además de esta función de identificación, el
personaje que los periodistas crean funciona tam-
bién como un organizador textual alrededor del cual
se construye y ordena la historia (los hechos y accio-
nes dentro de una continuidad temporal) y como un
marcador textual, ya que siempre que hay un perso-
naje en un texto, dicho texto será interpretado como
una narración y no como un texto argumentativo o
descriptivo (Lits, 2001).

3. Una función argumentativa. Los medios masivos de
comunicación, especialmente aquellos que reivindi-
can una función informativa, deben convencer al pú-
blico de que lo que dicen es verdad y, como lo señalan
Jamet y Jannet (1999), es más probable convencer a
una persona interesada que a una que no lo está; ya
hemos mencionado anteriormente que la narración,
frente a otro tipo de textos, tiene la capacidad de
despertar el interés del lector. De igual manera, la
narración cumple una función argumentativa por su
estructura (principio y fin claramente definidos, con-
flicto resuelto por el personaje, contigüidad tempo-
ral de eventos) que al final induce a una conclusión.
Así, la resolución del problema puede convertirse en
un modelo y de esta forma explicar otros conflictos
o desequilibrios similares, argumentado la efectivi-
dad de cierto modo de actuar para resolver conflictos
como el que se narra.

4. Una función socializadora. Las historias y narraciones
que aparecen en los medios de comunicación infor-
mativos suelen tener casi siempre un referente real,
es decir que se inspiran en la vida real. Generalmente
se trata de contar la historia de una persona (que se
convierte en personaje como en el caso de Las voces de
la otra Colombia); cuando los profesionales de la in-
formación seleccionan y distribuyen roles (el bueno,
el malo, la víctima, etc.), cuando seleccionan ciertos
hechos y no otros para construir una historia, tien-
den a construir un espacio social. Jamet y Jannet

(1999) afirman que tanto el medio de comunicación
como el público se pueden identificar con las histo-
rias que se narran. El hecho de saber que otras perso-
nas (representadas por un personaje) pasan por
situaciones similares a las propias refuerza el senti-
miento de pertenencia a una comunidad y despierta
sentimientos de solidaridad y simpatía con los per-
sonajes. A través de sus historias los periodistas re-
saltan y valoran ciertas prácticas comportamentales
desvalorizando otras y así transmiten las reglas y los
valores sociales que definen a una sociedad.
Esta breve revisión teórica sobre las funciones de la

narración y el rol del personaje periodístico en los discur-
sos que los medios masivos de comunicación elaboran
para informar al público, nos ha llevado ha plantearnos
las siguientes preguntas: ¿Por qué un diario como El
Tiempo decide publicar la serie de artículos Las voces de la
otra Colombia? Si, como dice la teoría, el discurso narrati-
vo refuerza el efecto de realidad de un texto destinado a
informar y si el personaje periodístico facilita la identifi-
cación del autor y del lector, facilitando a su vez la trans-
misión de valores y reglas sociales, ¿podría afirmarse que
las nueve historias buscan mostrar que el conflicto arma-
do y la pobreza pueden afectar a cualquier ciudadano
colombiano y que a través de los personajes se construye
un modelo de conducta ideal que muestra cómo deben
enfrentarse la guerra y la pobreza? ¿Cuál es el modelo de
personaje que las nueve historias construyen? ¿Cuáles
son las prácticas comportamentales y los valores sociales
reforzados?

Antes de presentar el análisis que se realizó es necesa-
rio aclarar que éste es un estudio puramente descriptivo.
Para poder generalizar las conclusiones y explicar los fe-
nómenos observados se hace necesario profundizar el
estudio aumentando el material analizado y el periodo
que se tiene en cuenta.

Método
Material utilizado
Para este trabajo fueron seleccionados los nueve artícu-
los que conformaron la serie Las voces de la otra Colombia
publicados por el diario El Tiempo del 3 al 11 de enero de
2004. Se utilizó la versión electrónica disponible en el
sitio web del periódico4  lo cual significa que el formato
original de la versión impresa no se tuvo en cuenta para
el análisis (imágenes, colores, distribución del texto y de

4 www.eltiempo.terra.com. La totalidad de los textos de los nue-
ve artículos seleccionados se pueden encontrar en los archivos
electrónicos que el diario pone a disposición en su sitio web.
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las imágenes en la página, ubicación de cada artículo en la
página y de ésta en el periódico, etc.) En consecuencia, el
análisis se hizo exclusivamente a partir de los textos.

Técnicas
Hemos empleado las técnicas de análisis de contenido y
de análisis de discurso (Robert, 1997; Bardin, 2001;
Maingueneau, 2002). Básicamente el análisis de conteni-
do consiste en fragmentar el texto en unidades (en este
caso la unidad seleccionada fue el personaje), que poste-
riormente se reagrupan en categorías previamente esta-
blecidas. El análisis de discurso permite evidenciar ciertos
detalles de los textos. Nuestro análisis se concentró en la
figura de los personajes protagonistas de cada una de las
nueve historias con el objetivo de establecer si hubo un
modelo de personaje favorecido y si se podían identifi-
car las reglas y valores sociales reforzados.

Procedimiento
Las múltiples lecturas realizadas del corpus así como los
aportes de la teoría narrativa en el área de la comunica-

ción y de medios permitieron la elaboración de cuatro
planillas de análisis. Los resultados los presentamos en
cuatro tablas en el siguiente apartado. Con la Tabla 1
presentamos brevemente los nueve artículos, en la Tabla
2 anotamos de forma resumida los componentes típi-
cos de la narración (Adam, 1992) para cada una de las
narraciones (la situación inicial, el nudo, el desenlace y la
evaluación final del periodista que elabora y narra la his-
toria). En la Tabla 3 presentamos los resultados del aná-
lisis de la figura del personaje periodístico (principales
características sociodemográficas y los comportamientos
que le permitieron resolver el conflicto). En la Tabla 4
transcribimos una selección de frases atribuidas al perso-
naje o propias del periodista a partir de las cuales inferi-
mos los valores sociales y los comportamientos que este
último parece resaltar por medio de su historia. En la
discusión proponemos una interpretación de los resul-
tados a partir de las propuestas teóricas presentadas en la
primera parte de este trabajo acerca de las funciones de la
narración en los discursos de información y del rol del
personaje periodístico.

Resultados

TABLA 1. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LOS ARTÍCULOS

Artículo  Fecha  Autor Título  
1 3/01/04 Marisol Gómez Giraldo, 

editora nocturna 
La arteria más importante del Chocó está bloqueada 

desde hace siete años por la guerra. 
2 4/01/04 Glemis Mogollón Vergara, 

especial para El Tiempo 
Gabriel Jaime Gómez, el finquero que logró la 

reconciliación de Tarso. 
3 5/01/04 Cristian Valencia, especial 

para El Tiempo 
Poñoño es un habitante de la calle que sobrevivió a 

los rockets de las Farc contra el Cartucho. 
4 6/01/04 Alfonso Carvajal, especial 

para El Tiempo 
El arte mudo de ganarse la vida. 

5 7/01/04 Luis Alberto Miño Rueda, 
Subeditor de Nación 

Un indígena embera es castigado todos los meses con 
el cepo en sus pies y el destierro. 

6 8/01/04 Nestor Alfonso López, 
redactor de El Tiempo 

Tras 19 años como marino, Armando es Juez de paz 
en la Comuna 13 de Medellín. 

7 10/1/04 Jineth Bedoya, redactora de 
El Tiempo 

El último maestro del Distrito. Misael Espinoza es el 
maestro del lugar más remoto del Distrito Capital. 

8 10/1/04 Diego Guerrero, 
corresponsal de El Tiempo 

La conmovedora historia de Sor María Grisales y su 
hijo Jeison Andrés. 

9 11/1/04 Carlos Fernando Gaitán, 
redactor de El Tiempo 

Patrulla Aérea Civil atendió gratis a más de 13.000 
pacientes en el país el año pasado. 

 
En prensa escrita, el título del artículo funciona general-
mente como un intermediario entre el periódico y el lector
atrayendo o no la atención de este último, quien leyendo el
título, que a la vez es un breve resumen del texto, decidirá
si el artículo merece de su parte una lectura atenta o si por
el contrario no le interesa. Puesto que el título tiene como
función principal llamar la atención de los lectores, este

generalmente anticipa el final de la historia, a diferencia de
la ficción en la que el final no se anuncia desde el comienzo
(Mouillaud & Têtu, 1989). El interés de un medio de
comunicación en redactar de forma adecuada los títulos
radica en las exigencias comerciales: podría decirse que como
cualquier empresa, aquél se encuentra sometido al régi-
men de la rentabilidad económica. Un buen título puede
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significar más lectores para el diario y a largo plazo una
garantía para el medio de cierta cantidad de ingresos eco-
nómicos (Charaudeau, 2003).

Observando con detenimiento los nueve artículos
analizados (ver Tabla 1), hemos constatado que la casi
totalidad de ellos, excepto los títulos de los artículos
que hemos numerado 4 y 8, anticipan el final de la
historia. Hemos notado además que, excepto los títu-
los 1 y 5, se trata de un “final feliz” o al menos de una
situación favorable para el personaje. En cuanto a este
último, se puede observar que en siete de los nueve
títulos, aparece claramente identificado con nombre y
apellido. En el caso del indígena (Artículo 5) se men-
ciona solamente su pertenencia étnica. Además del
nombre y el apellido, en la mayoría de los títulos se
menciona la región del país en la que sucede la historia
(excepto para los Artículos 4, 5 y 8). Estas regiones se
caracterizan por ser zonas azotadas por la violencia y/o
la pobreza: El Chocó, Tarso (Suroeste antioqueño), La
calle del Cartucho (Bogotá), Comuna 13 (Medellín),
Sumapaz (Distrito Capital) o “zonas desfavorecidas
del país como la Guajira”.

En otras palabras, la mayoría de los nueve títulos
concuerdan con las afirmaciones de la teoría narrativa
en cuanto que éstos, para atraer más lectores, mencio-
nan la situación actual del personaje resumiendo tam-
bién brevemente el artículo, anunciando de qué se trata
la tragedia que ha sufrido el protagonista de cada histo-
ria. Respecto a la identificación precisa de los personajes
y de la zona en la que sucede la historia, los trabajos de
Sabucedo, Rodríguez y Fernández (2002) sobre la cons-
trucción del discurso legitimador del terrorismo, nos
parecen pertinentes. Sabucedo afirma que en situación
de conflicto armado, los actores armados ilegales que
recurren al terrorismo deben justificar sus acciones vio-
lentas por medio de un discurso que se caracteriza por:
a) resaltar la existencia de un conflicto altamente rele-
vante, b) la atribución externa de responsabilidades de
tal manera que se culpabiliza al adversario por el uso de
la violencia, c) deslegitimar a las víctimas que produce
su propia violencia y d) presentarse como una víctima
legítima del conflicto. Si bien es cierto que en el caso que
tratamos en este trabajo no se trata del discurso de un
grupo armado al margen de la ley sino de un discurso
mediático, consideramos que el trabajo de Sabucedo et
al. (2002) nos permite explicar en parte algunas de las
observaciones realizadas, ya que ante el recrudecimien-
to del conflicto armado en Colombia los medios masi-
vos de comunicación no pueden permanecer exentos.
Tanto es así que en los últimos años las redacciones de
los principales medios han organizado conferencias y
debates para discutir su rol en el conflicto colombiano
(e.g. el Acuerdo por la discreción citado por Reniz, 2002).

En cuanto al diario que nos concierne, El Tiempo, es
necesario resaltar que éste, en su calidad de medio ma-
sivo de información, decidió redactar un Manual de cu-
brimiento del conflicto armado y del terrorismo (2003). En
este manual el diario reconoce que “una guerra, por
definición, polariza una sociedad” (p. 58), que los pe-
riodistas no expresarán sin embargo su opiniones per-
sonales (p. 59) pero que “no se debe poner un signo
igual entre los actores armados oficiales y los ilegales,
pues los primeros defienden el Estado de derecho en
tanto que los segundos representan proyectos dictato-
riales de sociedad” (p. 56). Aunque el diario más ade-
lante en el manual especifica que por el hecho de
representar el Estado de derecho, a los actores armados
oficiales “deben hacérsele las más estrictas exigencias en
términos de respeto a los derechos humanos” (p. 57),
consideramos que de forma indirecta el diario eviden-
cia cierta preferencia, legítima, por las instituciones que
representa el Estado, lo que puede representar un pro-
blema en ocasiones -como las que ya han ocurrido- en
que estas instituciones han violado seriamente los de-
rechos humanos atentando contra la población civil,
como es el caso ocurrido en agosto de 2000, con los
niños de Pueblo Rico (Antioquia) quienes, en medio
de un paseo escolar por el campo y tras ser confundi-
dos con guerrilleros, murieron a manos del ejército en
un grave error militar (Citado por López de la Roche,
2003). Teniendo en cuenta además que para el cubri-
miento del conflicto, la fuente militar es la principal
fuente informativa de los medios informativos (López
de la Roche, 2003), no estamos seguros que esta acti-
tud del diario pueda garantizar la libertad de prensa ni
el pluralismo informativo.

Teniendo en cuenta lo anterior -y considerando a los
medios no como actores del conflicto pero sí como
informadores y como intermediarios entre los actores
armados y la población civil-, podemos sugerir con cierta
precaución que en el caso que analizamos en este trabajo,
la identificación de los personajes con nombre comple-
to, el hecho de narrar historias de personas que viven en
zonas golpeadas por la guerra y la miseria, así como el
hecho de culpabilizar (en el caso del título del tercer artí-
culo) a uno de los actores armados ilegales, permite afir-
mar la existencia de un conflicto armado altamente
relevante (que afecta a las personas más vulnerables),
victimizar a la población civil y, ante todo, deslegitimar a
los enemigos del Estado (guerrillas y paramilitares) res-
ponsables de las desgracias de estas personas con las que
los lectores podrán identificarse. Afirmando la existencia
del conflicto y culpabilizando al enemigo del Estado, El
Tiempo puede proporcionar argumentos que justifican y
legitiman las acciones violentas contra los culpables de
estas desgracias.
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TABLA 2. ESTRUCTURA NARRATIVA

Artículo Situación 
inicial 

Nudo / 
Precipitante Desenlace Situación 

final 
1 Luis Manuel Cuesta, 

“Capitán de agua dulce”, 
cuando la policía mató al 
papá, se vio en la 
necesidad de trabajar 
para mantenerse. 
Construyó unas 
embarcaciones y se 
dedicó al comercio en 
diferentes puertos del 
Atrato. 

Lo secuestraron (los guerrilleros) 
creyendo que tenía mucho 
dinero y como se dieron 
cuenta que no era así, lo 
soltaron. 

“Ya no puede ir a 
varios de los puertos 
en los que 
comerciaba. Son 
puertos y regiones 
abandonadas”. 

La iglesia y 
organismos 
humanitarios 
han 
denunciado el 
bloqueo al que 
está sometido 
el río desde 
1996. 

2 (Este artículo se 
caracteriza por no 
especificar la situación 
inicial. Sólo menciona 
que Gabriel Jaime “dejó 
de ser un finquero 
cualquiera, de los que se 
preocupaban por la 
rentabilidad de su tierra, 
después de 1994, cuando 
a Tarso llegó la violencia 
guerrillera”). 

Gabriel Jaime fue secuestrado 
por el ELN. Así llegó la 
crisis económica a Tarso al 
punto que casi subastan su 
finca. Luego llegaron los 
paramilitares pero le 
escribieron una carta a 
Castaño y así se alejaron de 
la zona. 

Ante la crisis 
económica, Gabriel 
aceptó ser el 
codeudor de 50 
familias para un 
préstamo que 
beneficiaba a los 
campesinos de la 
región.  
El préstamo y los 
futuros arreglos con 
el banco permitieron 
sembrar café 
orgánico. 

La bonanza 
llega a Tarso. 
Actualmente 
hay unión y 
participación 
ciudadanas. 

3 Román Rico, “Poñoño”, 
era un patinador libre, 
artesano. Su artesanía le 
permitía vivir y hasta 
permitirse el consumo de 
drogas. 

El 7 de agosto de 2002 se 
encontraba en la calle del 
Cartucho cuando explotó 
una bomba (atribuida a las 
Farc). 

Lo llevaron al 
hospital. Perdió un 
brazo. En el hospital 
vio como murieron 
tres más, uno se 
suicidó lanzándose 
por la ventana, otro 
con un chocorramo 
(pues no podía 
comer nada por su 
estado de salud).  
El otro fue 
apuñalado por otro 
paciente. 

Por perder el 
brazo ya no 
puede patinar 
ni hacer 
artesanías, 
ahora vive de 
la limosna y 
por el dolor y 
el hambre se 
droga más que 
antes. 

4 Juan Emiro tuvo que 
hacer una dramatización 
histórica del Pantano de 
Vargas. Representó a un 
soldado “inmóvil”. La 
gente reaccionó muy bien y 
decidió continuar con el 
oficio de estatua callejera. 
 

El trabajo requiere largas 
horas de preparación. Debe 
soportar las difíciles 
condiciones climáticas o las 
dificultades para 
mantenerse en pie (como 
estatua) cuando no ha 
podido comer. Los 
ingresos no son fijos ni 
seguros, aunque a veces le 
va muy bien. 

Junto con otro 
amigo se dedicaron 
a recorrer el país 
representando 
personajes de la vida 
nacional. 
 También crearon la 
Asociación 
Colombiana de Arte 
Mudo. 

Es uno de los 
pioneros en 
Colombia del 
oficio 
conocido 
como arte 
mudo, se siente 
feliz con su 
trabajo. 

 
Continúa
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Continuación Tabla 2

Continúa

Artículo Situación 
inicial 

Nudo / 
Precipitante Desenlace Situación final 

5 El indígena Ricardo 
Bailarín Jumí 
convivía con su 
comunidad 
indígena. 

Llegó la guerrilla, lo 
obligaron a 
comprarles un 
mercado, él accedió. 
Llegaron los 
paramilitares y lo 
acusaron de 
colaborador de la 
guerrilla. 

La comunidad lo 
castigó con el 
destierro y con 
trabajos duros. 
 

Frente a la situación de 
conflicto, la comunidad 
decidió crear un código 
penal indígena (disponible 
también en español) 
adaptado a las situaciones 
de conflicto armado en 
las que los indígenas se 
pueden ver involucrados 
como en el caso de 
Ricardo. 

6 Armando Roldán 
empezó trabajando 
como mensajero, lo 
cogieron para 
prestar el servicio 
militar y así fue 
como se convirtió 
en marino. Durante 
varios años recorrió 
el mundo. Luego se 
casó y formó una 
familia. 

Asesinaron a uno de 
sus hijos. 
Las milicias llegaron a 
su casa acusándolo 
de “sapo”. 

Nunca supo quién 
asesinó a su hijo.  
Dada la violencia de la 
Comuna, decidió 
convertirse en Juez de 
paz para mediar en los 
conflictos de la 
comunidad. 

Así, Armando ayuda a 
resolver conflictos en la 
Comuna evitando la 
violencia y facilitando la 
conciliación.Este trabajo 
no lo hace por un sueldo, 
pues no lo recibe. Lo hace 
por su voluntad de 
superar la violencia que 
mató a su hijo. 

7 Misael, profesor de 
colegios privados, 
soñaba con ser 
profesor del 
Distrito. Hizo una 
petición ante el 
Cadel y una semana 
después recibió la 
confirmación: fue 
aceptado como 
profesor del 
Distrito. 

Cuando llegó a su 
nuevo sitio de 
trabajo sintió que 
eso no era para él. 
El acceso a la región 
era muy difícil (por 
lo que el trabajo lo 
aleja de la familia) y 
no hay suficientes 
recursos para los 
alumnos en la 
escuela. 

Después de conversar 
con una madre de 
familia, decidió 
aceptar ese nuevo reto 
y quedarse a trabajar. 

Ahora es el profesor de 
12 alumnos de diferentes 
edades, entre los padres y 
los niños han logrado que 
el profesor se amañe. 

8 Sor María Grisales 
sufrió de rubéola 
durante el 
embarazo, por esta 
razón su hijo nació 
sordo. 

Lo más difícil fue el 
día que le 
anunciaron que su 
hijo sería sordo y 
ciego de por vida. 

Se sintió muy mal, 
lloró, no quería 
aceptar esa situación. 
Pero luego pensó que 
no se podía quedar 
“como una boba 
llorando” y decidió 
seguir adelante con su 
hijo. 

Así se convirtió en los 
sentidos que le faltan a su 
hijo. Asiste con él a la 
escuela para niños sordos. 
Para colaborar con los 
gastos de la casa, ayuda a 
su marido vendiendo 
pizzas. Y dice que irá a la 
universidad con su hijo 
porque quiere que se 
eduque como cualquier 
otra persona. 
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La Tabla 2 nos permite concentrarnos en el nudo o
precipitante, es decir en el o los causantes del conflicto o la
desgracia que sufrió el personaje y alrededor de los cuales
los periodistas nos narran cada una de las historias.

El nudo o precipitante dentro de una narración apare-
ce explicado por lo que dentro de la estructura narrativa
constituye la situación inicial o los fragmentos del texto
que describen los hechos que anteceden temporalmen-
te la situación de conflicto o desgracia del personaje.
Para las nueve historias analizadas, en la situación ini-
cial se identifica al personaje ubicándolo además en un
contexto espacial (zona o región del país en la que las
personas viven a diario la violencia y la pobreza), todo
esto se relata como una breve biografía de los persona-
jes en la cual la desgracia perturba el equilibrio de la vida
de estas personas. En cuanto a la situación final o los
fragmentos del texto que describen los hechos tempo-
ralmente posteriores al conflicto, hemos notado que,
excepto para los artículos 1, 3 y 5, los autores terminan
sus historias describiendo cómo la vida de cada perso-
naje ha recobrado un cierto equilibrio luego de que éste
ha enfrentado y resuelto su conflicto. Esta forma de
dar fin a una narración constituye en sí una característica
importante: restablecer el equilibrio que el conflicto (que
se describe en el nudo) había destruido (Dubied, 1999).
Los análisis presentados en las Tablas 3 y 4, permitirán
profundizar al respecto.

En lo que se refiere a los causantes de los conflictos
que los personajes debieron afrontar, se pudo observar
que tal y como lo menciona el periódico en la presentación
de la serie Las voces de la otra Colombia, se trata de de las
víctimas de “la guerra, la miseria y el olvido”. De hecho el
principal precipitante o causante directo de la desgracia que
los periodistas seleccionaron para elaborar las narraciones
fue la guerra (para los artículos 1, 2, 3, 5 y 6) y la pobreza

(para el resto de los artículos). En cuanto a la guerra vale la
pena resaltar que cuatro de los cinco artículos tratan el
tema de la guerra desde el punto de vista de la violencia
producida por la guerrilla. En el artículo 6 el personaje no
sabe quién fue el responsable. Los paramilitares figuran
como autores de violencia para los personajes pero en
ninguno de los cinco casos que tratan el tema del conflicto
armado, éstos figuran como los responsables del conflic-
to principal que se relata en la historia.

De acuerdo con los comentarios que propusimos
en la Tabla 1 (Descripción general de los artículos) res-
pecto a la legitimidad que El Tiempo le reconoce a los
actores armados que representan el Estado de derecho,
hemos observado que aunque han habido casos en los
que la población civil ha sido víctima de los “errores del
ejército”, como el ocurrido con los niños de Pueblo
Rico (López de la Roche, 2003) o el de la muerte de
cinco civiles el 10 de abril de 2004 en Cajamarca, Tolima
(El Tiempo, 22 de junio de 2004), ninguno de los artícu-
los nos cuenta la historia de las víctimas de las acciones
violentas de los actores armados legales del conflicto.
Sin embargo no podemos afirmar que el objetivo del
periódico sea el de deslegitimar (como lo describen los
trabajos de Sabucedo et al., 2002) al principal enemigo
del Estado en el conflicto armado, o si se trata de una
violación a la libertad de prensa o de alguna otra razón.
Sólo podemos mencionar que en el primer artículo,
aunque cronológicamente el primer hecho de violencia
que sufrió el personaje (el “capitán de agua dulce”) es el
asesinato de su padre a manos de la policía, el nudo de
la historia gira en torno al secuestro del personaje por
los guerrilleros. Por el motivo que sea, en los nueve
artículos analizados, El Tiempo no siempre practica la
pluralidad informativa que él mismo reivindica en su
manual (p. 60-63).

Nota. La tabla está dividida en cuatro columnas principales: situación inicial, nudo/precipitante, desenlace y situación final. Esta
división se hizo con base en los componentes principales de toda narración (Adam, 1992; Dubied, 1999). En ella se anotaron de
forma casi textual los detalles que serán pertinentes para nuestro análisis.

Artículo Situación 
inicial 

Nudo / 
Precipitante Desenlace Situación final 

9 Desde hace 31 años 
la Patrulla Aérea 
Civil recorre las 
regiones más 
desfavorecidas del 
país para brindar 
atención médica 
gratuita. 

Ciertas regiones del 
país no tiene acceso 
a la salud. Por esa 
razón un grupo de 
profesionales de la 
salud y de pilotos 
crearon la Patrulla 
Aérea Civil.  

Los gastos los asumen 
los propios pilotos (en 
su mayoría 
empresarios aviadores 
aficionados). 
En 2003 fueron a la 
Guajira y otras 
regiones del país. 
Pudieron realizar el 
doble de cirugías que 
en 2002. 

Dado el éxito, la patrulla 
decidió lanzar el 
programa Alas para la gente 
que busca vincular 
empresas privadas a las 
brigadas. Este año (2004) 
la patrulla espera duplicar 
el número de personas 
atendidas. 

 

Continuación Tabla 2
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Si la serie Las voces de la otra Colombia fue presentada
como las historias de personajes víctimas de la guerra,
la pobreza y el olvido es de esperarse que los persona-
jes principales representaran “personas comunes y co-
rrientes” y no personajes públicos (por ejemplo
políticos, deportistas o personajes de la farándula).
De hecho, los trabajos de la teoría narrativa han podi-
do establecer que en términos generales, la narrativa de
ficción se diferencia de la narrativa que se utiliza en los
medios de comunicación informativos en que para esta
última los personajes representan siempre personas
reales, ya sean públicas (como los políticos, los depor-
tistas o la farándula) o “comunes y corrientes” (testi-
gos o víctimas como en el caso de los personajes que
estamos tratando).

Por esta razón decidimos resaltar en la Tabla 3 las
principales variables sociodemográficas con las que los
periodistas identificaron a los nueve personajes: edad,
sexo y actividad laboral o fuente de ingresos económi-
cos. Constatamos que casi todos los personajes (excep-
to el del artículo 5) han sido identificados con nombre
completo, edad y actividad laboral. Sólo en dos de las
historias los personajes son profesionales (el profesor
del artículo 7 y los médicos de la patrulla aérea civil del
último artículo), cuatro de ellos (artículos 1, 3, 4 y 8)
viven de lo que se conoce como “el rebusque” o econo-
mía informal, es decir que sus fuentes de ingresos no
son estables porque no dependen de un trabajo con
contrato y salario fijos, sino de un conjunto de activida-
des que le permiten a la persona obtener a cambio algún
dinero para sobrevivir. Sólo uno de los personajes (en el

artículo 2) es propietario de un terreno que le permitió
servir de fiador para un préstamo que solicitaron 50 fa-
milias de campesinos. En otras palabras, la mayoría de
los personajes de las nueve historias se caracterizan por
representar personas de bajos ingresos económicos y ca-
recer de un trabajo estable. El único personaje del que no
se menciona la edad es el que es propietario de una finca
(artículo 2). Al respecto carecemos de los datos necesa-
rios para establecer si existe una relación entre el hecho de
no mencionar la edad y el estrato social de la persona.
Por otro lado no sabemos si en el caso del artículo 9, la
patrulla aérea civil, no se menciona la edad porque se
habla de personas económicamente acomodadas o sim-
plemente porque sería difícil mencionar la edad del cen-
tenar de médicos y pilotos que hacen parte de la patrulla,
aunque en el artículo se especifica que la patrulla funciona
hace 31 años.

Si el periódico se proponía representar la sociedad co-
lombiana con la serie Las voces de la otra Colombia, hemos
observado la sobreinclusión de la población masculina y
por lo tanto la infrarrepresentación de la femenina ya que
solamente uno de los personajes es mujer (artículo 8).

Para resumir nuestras observaciones en relación a la
caracterización de los personajes, podemos concluir que
por medio de ciertas variables sociodemográficas la serie
Las voces de la otra Colombia construye un personaje mode-
lo: hombre con una edad promedio de 40 años, de bajos
recursos económicos, que vive en una zona desfavorecida
del país dada la violencia y la pobreza. Esta caracterización
típica que se hace de los nueve personajes puede facilitar la
identificación de los lectores con los personajes, no tanto

TABLA 3. CARACTERIZACIÓN DE LOS PERSONAJES

Artículo  Nombre  Edad  Sexo  Actividad laborala 
1 Luis Manuel Cuesta 63 años Masculino Vive del “rebusque” como marinero 
2 Gabriel Jaime Gómez ¿? Masculino Propietario de una finca cafetera 
3 Román Rico, “Poñoño” 29 años Masculino Vivía del “rebusque” como artesano y 

vive de la limosna 
4 Juan Emiro Becerra 

Martinez 
33 años Masculino Vive del “rebusque” como artista de la 

calle 
5 Ricardo Bailarín Jumí 33 años Masculino Únicamente se menciona que es 

indígena y que por estar castigado debe 
realizar trabajos forzados.  

6 Armando Roldán 75 años Masculino Fue marino y ahora es Juez de paz (por 
lo que no recibe salario) 

7 Misael Espinoza 24 años Masculino Profesor del Distrito de escuela primaria 
8 Sor María Grisales 31 años Femenino  Ama de casa y vende pizzas en la calle 

(“rebusque”) 
9 Patrulla Aérea Civil  

(53 pilotos, 130 médicos) 
No aplicable No aplicable Profesionales de la salud y empresarios (los 

pilotos) 
  a  Aquellas actividades que se inscriben en el sector de la economía informal las hemos subrayado y aquellas que nos parecen asegurar
un mejor nivel de ingresos y que son más estables las anotamos en cursiva.
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porque sean parecidos a ellos en su estrato social, como
porque se refuerza el efecto de realidad de las historias que
se relatan. Pareciera como si El Tiempo nos estuviera mos-
trando la “verdadera Colombia”.

Veamos a continuación los comportamientos más
representativos de los personajes y la manera como, se-
gún nos cuentan los periodistas, éstos han resuelto sus
conflictos5 :

TABLA 4. POSIBLES VALORES TRANSMITIDOS A TRAVÉS DE LA FORMA DE ACTUAR DE LOS PERSONAJES

a  En esta columna hemos trascrito algunas frases que nos parecen ilustrar los comportamientos de los personajes que los periodistas,
autores de las historias, han querido valorar. Las frases atribuidas al personaje aparecen en cursiva y las del periodista entre comillas.

b Esta historia se limita a acusar la situación de la que el personaje es víctima. Otra característica propia de este artículo es la citación
frecuente de frases del personaje en un registro de lenguaje que logran darle a la historia cierto tono amarillista: e. g. “el golpe más
berraco”, “el roquetazo”, “de raca mandaca”, “el poñoñazo”, “cuerpos sin cabeza”, “un pie sin dueño”, “con el vientre hecho
pedazos”, “la cabeza ensangrentada de una señora”, “le había volado las piernas”, etc.)

Personaje Situación de 
desequilibrio 

Algunas frases 
Seleccionadasa 

Comportamientos 
y valores 

reforzados 
1. Luis Manuel 

Cuesta: 
Capitán de agua 
dulce. 

Lo secuestró la 
guerrilla. 

- Dice que nunca, a pesar de la crisis 
económica que llegó con el conflicto 
armado, aceptó llevar contrabando o 
“mercancía mala”. 

- A mí no me gustan las cosas por fuera de la ley. 
Uno trabaja es pa’que el río tenga vida. 

 
- Honradez. 
- Respetar la ley. 
 

2. Gabriel Jaime 
Gómez: 
Finquero que 
logró la 
reconciliación en 
Tarso. 

Lo secuestró el 
ELN 

- Comencé a preocuparme porque la gente estaba 
aguantando hambre y me di cuenta de que ese era 
el caldo de cultivo para la guerra. 

- ... no cualquiera pone su finca como garantía a 
tantos campesinos. 

- Solidaridad de 
las personas 
adineradas con 
los más 
desfavorecidos. 

- Honradez. 
- Trabajar en 

comunidad. 
- - Participación 

ciudadana. 
3. Román Rico: 

“Poñoño” 
El 7/8/02, estaba 
en el Cartucho 
cuando estalló la 
bomba atribuida a 
las FARC. 

- Si antes se ganaba su plata y tenía la 
libertad de gastarla en lo que quisiera, hoy 
en día vive en la calle y está a merced de la 
caridad pública, de la limosna. 

- ...le urge pedir limosna: tiene dolor y 
hambre. Y necesita drogarse mucho más 
para sonreír. 

- Ante la 
adversidad, 
pasividadb y una 
resignación 
absoluta. 

- - Esperar la 
caridad. 

4.  Juan Emiro 
Becerra 
Martínez: 
Artista de la 
calle. 

Las condiciones de 
trabajo (clima, 
ingresos, 
preparación) son 
difíciles. 

- ... la creamos [la Asociación Colombiana de 
Arte Mudo] porque la policía nos perseguía por 
perturbar el espacio público, para crecer 
interiormente y demostrarle a la gente que esto es 
un arte que se lleva en el alma. 

- La preparación del personaje es tesonera. 
- Sostenerse de pie durante dos horas es una 

proeza que no todos se atreven a realizar. 
- Estos guerreros de la calle, son las voces 

silenciosas de la otra Colombia, que fingen 
como estatuas durante horas extenuantes 
para ganar con su arte el pan de cada día. 

 
- Honradez. 
- Respetar la ley. 
 

5 Es necesario anotar que la situación difícil que constituye el nudo de la historia NO es seguramente la única que ha vivido el
personaje, pero es la que el autor de la historia ha seleccionado para construir su texto.
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Personaje Situación de 
desequilibrio 

Algunas frases 
Seleccionadasa 

Comportamientos y 
valores reforzados 

5. Ricardo 
Bailarín 
Jumí: 
Indígena 
embera. 

La guerrilla lo 
obligó a 
comprar un 
mercado y 
luego los 
paramilitares lo 
acusaron de 
“auxiliador de 
la guerrilla”. 

- El castigo puede durar una hora, pero 
Bailarín (...) lo ha asumido con resignación. 

- Pero la guerra los ha obligado a imponer 
nuevos castigos [dentro del código penal 
embera] para evitar que la justicia de las balas 
se imponga en su territorio. 

- Después de eso dicen que yo soy auxiliador de la 
guerrilla y la guerrilla dice que yo soy colaborador de 
los paramilitares. 

- ... pero no estamos socializados con ningún grupo, a 
mí no me gusta estar en ningún grupo, eso no sirve. 

- Resignación. 
- Rechazar a los 

grupos armados 
ilegales (guerrilla y 
paramilitares). 

- Respetar la ley. 

6. Armando 
Roldán:  
Juez de 
paz. 

Le asesinaron 
al hijo. 
Las milicias lo 
acusaron de 
“sapo”. 

- Ha mediado en más de 60 casos para que la 
gente solucione sus conflictos por las 
buenas. 

- ... ser conciliador es una forma de poner un granito 
para la paz. 

- Sueldo no espera porque no tendrá. 

- Perdón. 
- Reconciliación. 
- Trabajar por el 

beneficio de la 
comunidad, aún sin 
salario.  

7. Misael 
Espinoza: 
Último 
maestro del 
distrito 

Condiciones de 
trabajo muy 
difíciles 
(acceso, 
recursos, 
clima). 

- ¡Esto no es para mí! 
- Esa fue la noche más larga de todas (...) 

Tomó la decisión y le pidió a Dios que no 
fuera una equivocación. 

- ... y recuerda el inmenso abismo que hay 
entre un alumno de un colegio privado y sus 
niños del páramo. 

- Para la familia de Misael su estadía en el 
páramo ha sido una locura, para él una 
prueba de vida y amor por su trabajo. 

- Resignación ante 
condiciones de 
trabajo difíciles. 

- Resignación frente a 
las diferencias 
sociales (educación 
privada / pública). 

- Solidaridad con los 
pobres. 

8. Sor María 
Grisales: 
Madre de 
Jeison 
(sordo y 
ciego). 

El hijo será 
sordo y ciego 
de por vida. 

- Para muchos la mujer es como una especie 
de heroína con voluntad de hierro, pero para 
ella su vida es como la de cualquier otra 
persona. 

- Hay gente que los abandona. A mí me enseñaron 
que uno es responsable de sus hijos y asumí lo que 
me tocaba en esta vida. 

- Sor Mary no cree en milagros, sino en lo que 
ella pueda hacer. 

- Con todo, esta mujer que no se resigna ante 
la adversidad añora (...) algo que sabe que en 
mucho tiempo no podrá realizar [pasear]. 

- Ante la adversidad 
(económica y de 
salud), salir adelante 
por sus propios 
medios. 

- Unión familiar. 
- Solidaridad con los 

más desfavorecidos. 

9. Patrulla 
Aérea 
Civil  
(53 pilotos, 
130 
médicos). 

Ante la falta de 
acceso a la 
salud de 
algunos 
habitantes del 
país la patrulla 
se dirige a ellos 
y los atiende 
gratis. 

- Todos los meses este grupo regala parte de 
su tiempo y de su dinero para visitar regiones 
apartadas y deprimidas del país, para llevar a 
sus habitantes medicinas y practicar 
consultas y cirugías generales y especializadas 
totalmente gratis. 

- Lo que hacemos con la Patrulla Aérea es una 
manera de devolverle a la sociedad el privilegio que 
nos concedió de ser médicos. No todo en la vida es 
plata. 

- Ante la injusticia 
social, solidaridad 
con los más 
desfavorecidos. 

- Ofrecer el trabajo 
por el beneficio de 
la comunidad sin 
esperar una 
retribución 
económica (salario). 

 

Continuación Tabla 4
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Toda narración finaliza con una moraleja o evalua-
ción final que constituye el mensaje que el autor desea
transmitir (Dubied, 1999). Obviamente y como lo han
demostrado los teóricos de la recepción (Dayan, 1992),
cada lector puede realizar una interpretación personal del
texto que lee. Sin embargo, el texto propone siempre un
marco de interpretación de la realidad (Esquenazi, 2002).
En la Tabla 4 hemos querido subrayar algunos de los
elementos6  que en cada texto permiten definir el marco
de interpretación que los periodistas y la redacción del
periódico han favorecido.

La moraleja que parece sobresalir de las nueve histo-
rias es que aunque la violencia del conflicto armado y las
condiciones económicas precarias afectan a la mayor parte
de la población nacional, las personas pueden salir ade-
lante por sus propios medios. La honradez, la solidari-
dad y el respeto de la ley son patrones de comportamiento
necesarios para lograrlo. Los periodistas que nos cuentan
estas historias, por medio de sus personajes nos mues-
tran cómo se puede afrontar la adversidad. Sin embargo,
en ningún caso parecen cuestionarse las causas de la gue-
rra ni de las diferencias económicas entre las diferentes
clases sociales y lo que esto engendra, por ejemplo las
condiciones de acceso a la salud o a la educación según el
estrato socioeconómico. Finalmente, es como si la guerra
y la pobreza hicieran parte de la vida y que constituyeran
algo normal y por lo tanto imposible de cambiar, frente
a las cuales el único camino es aprender a sobrevivir sien-
do solidarios con la comunidad, respetando la ley y las
instituciones del Estado, valorando la familia sin cues-
tionar la responsabilidad de la clase política o de las per-
sonas económicamente privilegiadas en esta situación
hostil de la que cualquiera puede ser víctima.

Discusión
Informar no consiste únicamente en reportar lo que suce-
de en la realidad, también se necesita convencer que lo que
se dice es cierto. La utilización del estilo narrativo en la
transmisión de la información, obedece a que lo que se
cuenta como una historia con personajes y situaciones en
un espacio-tiempo se parece más a la vida real. La figura
del personaje alrededor de la cual se construye una historia
y que en los medios informativos representa a personas
de la vida real, acentúa este efecto puesto que facilita la
identificación del lector con el personaje. ¿Podría entonces
afirmarse que informar por medio de historias y narracio-
nes es más eficaz?, ¿despertar el interés del lector podría
facilitar la transmisión de la información?

Si bien es cierto que algunas investigaciones al respecto
afirman que el estilo narrativo refuerza el efecto de realidad
en un texto, no podemos olvidar que éste cumple igual-
mente un papel socializador que se refiere a la facultad de
la narración para transmitir los valores sociales que defi-
nen una sociedad. Con una narración no sólo se describe
un personaje y las situaciones que éste vive sino que tam-
bién se escoge un conflicto que él ha debido enfrentar y se
describe la forma como lo ha resuelto. En el caso que nos
concierne, El Tiempo no sólo describió un personaje “co-
mún y corriente”, un hombre adulto pobre y víctima de la
guerra; también propone que es mejor ser solidario, res-
petar la ley y ser honrado y que la guerra y la pobreza están
ahí, hacen parte de nuestra vida, sólo se puede enfrentarlas
pero no cambiarlas. Aquel que elabora una narración con
carácter informativo debe seleccionar entre un sinnúmero
de posibilidades un personaje, una forma de presentarlo,
algunas de las situaciones que éste ha vivido, algunos de
los comportamientos que lo caracterizan, etc. Es a partir
de estas selecciones que se construye la historia por medio
de la cual el autor transmite un mensaje.

Por esta razón con nuestro trabajo quisimos resaltar
la función socializadora de la narración. ¿Qué valores
sociales refuerza un medio de comunicación informati-
vo como El Tiempo, cuáles no y por qué? Son algunas de
las preguntas que surgen luego de haber llevado a cabo el
análisis que proponemos en este trabajo. De hecho nos
parece que si bien la serie de Las voces de la otra Colombia
describe una situación real, también dice cuál es la forma
de actuar frente a las situaciones que generan el conflicto
armado y la pobreza.

Las inquietudes que surgen a partir de nuestro traba-
jo tienen que ver también con las reflexiones, algunas de
las cuales ya se han venido realizando, acerca de la libertad
de prensa, del pluralismo informativo en situación de
conflicto armado y de la actitud que un medio de comu-
nicación informativo debería adoptar frente a cada unos
de los actores armados del conflicto. ¿Los medios de
comunicación en Colombia cuentan con la suficiente li-
bertad de prensa para informar sobre el conflicto arma-
do? ¿Para respetar el pluralismo informativo, los medios
deben, a través de sus discursos, legitimar por igual a
todos los actores armados, o solamente a los que repre-
sentan al Estado? ¿Hasta dónde esto no sería una viola-
ción de la libertad de prensa y del pluralismo informativo?

El análisis que proponemos tan sólo sienta las bases
para resolver estas preguntas, sin embargo ha permitido
resaltar que El Tiempo, en los artículos analizados, favo-
rece ciertos valores sociales como la honradez y la solida-
ridad, construye un modelo de personaje y parece
deslegitimar las acciones violentas de los enemigos del
Estado en el conflicto armado. Ninguna generalización
es posible a partir de un corpus tan reducido como el

6 Los componentes de cada uno de los textos que permiten
definir el marco de interpretación favorecido por el perio-
dista figuran igualmente en las tablas que hemos presentado
anteriormente.
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nuestro, no obstante este tipo de análisis puntales per-
miten contrastar la información que los medios de co-
municación producen con el discurso de estos mismos
respecto a lo que ellos estiman la posición más respon-
sable que pueden adoptar para cubrir el conflicto arma-
do (por ejemplo el manual de redacción elaborado por
El Tiempo y el Acuerdo por la discreción).
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